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“En esta cartilla intentamos utilizar 

un lenguaje inclusivo. Incorporamos 

la “e” en algunas palabras para 

nombrar, reconocer e incluir a 

mujeres, varones y también 

diversas identidades que no se 

consideran ni varones ni mujeres.”

e

ta de que los conflictos en su defensa se 
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1. 
INTRODUCCIÓN 

Esta cartilla forma parte de la segunda 

edición de la Campaña Tierra para la 

Vida Digna. En el 2021 decidimos relan-

zar esta campaña comunicacional en el 

marco de la crisis económica y sanitaria 

que afectó duramente a les defensores de 

los territorios. La necesidad por reeditar 

esta campaña tiene que ver con visibili-

zar la diversidad de procesos de lucha 

por la tierra y el territorio que se profun-

dizaron durante el 2020 y que dan cuen-

ta de que los conflictos en su defensa se 
han recrudecido en este nuevo contexto. 

Desde el 2010 los datos del último censo 

nacional con el que contamos, indicaban 

que la situación, al menos en el aspecto 
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habitacional, 

era crítica: la 

mitad de las 

personas de 

Córdoba no 

contaban con 

el derecho a 

la vivienda 

garantizado. 

A diez años 

de esos datos,                              

solo podemos 

afi rmar que 
esta necesidad se 

ha acentuado. En este contexto muchas 
familias avanzaron sobre nuevas tomas 
de tierra y una vez más, la respuesta es-
tatal ha sido la represión, el hostigamien-
to y la judicialización. Al mismo tiempo, 
los procesos de desalojo de productoras 
campesinas como el caso de Ramona 

Nueva gráfica de la campaña 2021
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Bustamante y Agustina, dejaron claro 

que en esta lucha no hay treguas. 

La pandemia del Covid 19 también 

puso en evidencia que para las familias 

populares el aislamiento social, 

preventivo y obligatorio no era una una 

opción viable ya que la vida se sustenta 

de lo que se genera en las actividades 

laborales diarias, y en muchos casos, las 

propias viviendas no funcionaban como 

espacios de protección, sino de riesgo, 

por una multiplicidad de realidades: 

en algunos casos por la precariedad 

de las viviendas y en otros porque las 

violencias se ejercen principalmente en 

el ámbito “privado”. En este contexto, 

esta campaña se ideó de manera amplia 

entre una diversidad de familias y 

organizaciones sociales que se vieron en 

la necesidad de construir una herramienta 

comunicacional para la autodefensa y la 
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creación de redes solidarias, que pusiera 

en agenda la crisis habitacional y del 

acceso a la tierra para su producción, 

desde una perspectiva de género.

Agustina Tolosa 
campesina desalojada en 
Salsipuedes, Córdoba.
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Ramona Bustamante
durante una entrevista en el 

año 2021.
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¿Qué significa 
que sea una 

campaña 
comunicacional?

Los movimientos sociales compartimos y pone-

mos a disposición las herramientas que hemos 

aprendido a construir colectivamente, aquellos 

conocimientos “otros” que son fundamentales 

para la lucha por el territorio. Una de esas he-

rramientas es la comunicación. Esta nos ayuda 

a construir desde abajo, generar redes desde 

la diversidad que somos, tejer juntes nuestros 

discursos y visibilizarlos, denunciar, reclamar, 

difundir, colocarlos en agenda, ponerlos en cir-

culación en nuestros propios territorios y acer-

car nuestras problemáticas a otros sectores de 

la sociedad.
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Decíamos que nos encontramos en la se-

gunda edición de esta campaña que na-

ció en 2013  en el marco de una creciente 

conflictividad, relacionada a las tomas 
de tierra en la provincia de Córdoba. En 
ese momento, nuestras batallas estaban 
muy marcadas por la violencia policial, 
estatal, judicial, buscábamos poner un 
freno a los atropellos frente a la nece-

sidad de tierra y vivienda. Allí, en una 
articulación de organizaciones grita-

mos “ocupar no es delito”. Ocho años 
después, en medio de una pandemia, 
teníamos la urgencia de volver a encon-

trarnos y leer qué estaba pasando con 
los conflictos en defensa de la tierra. Por 
ello, en septiembre y octubre del 2021 
tuvimos dos conversatorios llamados 
“Encuentros desde la tierra” donde 
nos encontramos representantes de 

experiencias de lucha por el territorio, 

momentos de conflictividad, identificar 

del poder, en nuestras resistencias, com

También incluimos en el análisis videos, 
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con el objetivo de realizar lecturas co-

munes que nos permitan entender estos 

momentos de conflictividad, identificar 
regularidades en los modos de ejercicio 

del poder, en nuestras resistencias, com-

partir esperanzas y también dolores. 

Esta cartilla es el resultado del análisis 

de nuestras voces en los conversatorios y 

ofrece una sistematización de los conte-

nidos de diversas experiencias de lucha. 

También incluimos en el análisis videos, 
entrevistas y conferencias que hemos 
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acompañado y difundido a través de las 

redes. ¿Qué es sistematizar? Cuando sis-

tematizamos una experiencia ordenamos 

sus partes, reflexionamos, nos criticamos 
y aprendemos de ella. Es revisar nues-

tra práctica, recuperar lo que sabemos, 

es una oportunidad para reconocernos 

e identificarnos, nos sirve para entender 
e interpretar lo que está sucediendo y lo 

que hacemos. 

Por cuestiones de extensión y profundi-

dad hemos dividido el contenido en dos 

cartillas: “ellos” y “nosotres”. 

Cuando hablamos de “ellos” nos referi-

mos a los de “arriba”, a los poderosos de 

siempre, que han generado sus riquezas 

en base a la explotación de los bienes co-

munes y de nuestros cuerpos. Quienes 

producen y reproducen cotidianamente 

los sistemas capitalistas, patriarcales y 

colonialistas porque se ubican en la pun-

ta de la pirámide de los privilegios. 

Por el contrario, “nosotres” refiere a to
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Por el contrario, “nosotres” refiere a to-

dos aquellos sectores de la sociedad que 

hemos reconocido que nuestras penurias, 

historias de vida, y realidades no son in-

dividuales sino que se encuentran atra-

vesadas por los sistemas de explotación 

y desigualdad y que hemos entendido 

que la organización popular y colectiva 

es nuestra única herramienta de lucha en 

contra de las injusticias. 

En esta primera cartilla abordamos el 

“ellos”, es decir que caracterizamos los 

modos en los poderosos operan y cómo 

ejercen violencias sobre nuestras comu-

nidades. Próximamente comenzaremos 

a trabajar sobre una segunda cartilla que 

se concentrará en el “nosotres”, es decir, 

aquellas prácticas y estrategias de resis-

tencia y lucha que hemos compartido en 

estos espacios. A lo largo del material he-

mos incluido algunas frases interesantes. 
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En algunos casos, cuando no son litera-

les, las hemos señalado con letra cursi-

va, en otros, cuando la cita recuperada 

es literal la encontrarán entre comillas, 

acompañada del nombre y el espacio al 

que representa.  

Para comenzar entonces, recuperamos 

una idea que se presentó con claridad en 

los conversatorios que tiene que ver con 

comprender que la lucha que cada une li-

bra no se encuentra desconectada de las 

demás, que la defensa de cada territorio 

es importante y se enmarca en una es-

tructura transversal, un modelo de des-

pojo del cual cada conflicto es expresión 
singular: 

destrabamos un conflicto, ganamos una 
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“Siempre decimos “En 

el campo y en la ciudad, 

contaminan por igual”, 

entonces, no podemos 

mirar para otro lado o 

pensar que solamente si 

destrabamos un conflicto, ganamos una 
lucha, se termina el problema, el proble-

ma tiene que ver también con un mode-

lo de despojo impuesto que tiene estas 

continuidades que si hablamos de cua-

les son los capitales involucrados, hay 

continuidades en términos de la propie-

dades de la tierra, de qué es lo que ne-

cesitan para garantizar esas industrias, 

que hoy están contaminando el barrio 

de San Antonio e Inaudi. Los mismos 

granos que salen de acá que enferman 

a mi pueblo, enferman a mi hija, a mi 

comunidad, son los que van a enfermar 

también, para lograr una producción 
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específica y de capitales específicos, son 
los mismos que van a contaminar San 

Antonio e Inaudi”.

                             Diana - Dique Chico.

En consecuencia, en las siguientes pá-

ginas intentaremos dar cuenta del fun-

cionamiento de este sistema de despojo. 

Para continuar caminando y tejiendo 

juntes es necesario reconocer que nues-

tras luchas “locales” en realidad están 

atravesadas por las mismas continuida-

des y violencias y que son “instancias de 

este modelo que tiene diversas aristas y 

formas concretas de impacto en la vida y 

salud de las personas”. 

Por otro lado, leer estas páginas quizás 

no sea sencillo, a algunas personas nos 

gustará o costará más y a otras menos. 

A veces las urgencias cotidianas no nos 

intención de formarse, reflexionar, tomar 

recuperamos algunas definiciones claves 
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dan tiempo, pero sabemos que necesi-

tamos cada vez más compañeres con la 

intención de formarse, reflexionar, tomar 
la palabra y convidar herramientas para 

fortalecer nuestras luchas, comunidades 

y quizás también invitar a otres vecines 

a organizarse. Por eso, convocamos a la 

lectura a quienes ponen cabeza, cuerpo y 

corazón a sus procesos barriales, comu-

nitarios, zonales, de rama, entre otros, en 

defensa de la tierra y de quienes vivimos 

en ella. 

A modo de resumen, en esta cartilla, pri-

mero desarrollamos las raíces de la idea 

de “desarrollo y progreso” y su historia 

en nuestro suelo latinoamericano. Luego, 

recuperamos algunas definiciones claves 
como qué es la tierra, el territorio y la co-

munidad, fundamentales para caminar 

el mundo que soñamos. En tercer lugar, 

resaltamos algunos datos y números que 
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reflejan las dificultades para acceder a 
la tierra. A continuación, descubrimos 

las caras reales de ese “desarrollo y pro-

greso” que nos hablan: muros, fronteras, 

extractivismo, ecocidio, complicidades. 

Además, identificamos distintas formas 
en que se violentan nuestros territorios 

y comunidades: violencias cotidianas, 

machistas e institucionales. Por último, 

mencionamos algunas urgencias y de-

mandas en defensa de la tierra, nuestros 

logros en esa lucha y el rol que asumen 

los grandes medios de comunicación.
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2. 
HISTORIA DEL 

“DESARROLLO Y

PROGRESO” EN 

AMÉRICA LATINA

La lucha por el territorio ha sido central y 

estructurante en América Latina. Desde 

1492 se desarrollaron procesos de lucha 

por defender los territorios del avance de 

la colonización. A partir de allí, los terri-

torios fueron despojados y se comenzó 

a imponer un sistema de concentración 

de grandes extensiones de tierra en ma-

nos de unos pocos poderosos. A su vez, 

sometieron estos territorios a un proceso 
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de saqueo de nuestros bienes comunes, 

nuestro trabajo y nuestros cuerpos: todo 

pasaba a ser de su propiedad para ser 

convertido en MERCANCÍA y luego, acu-

mulado. 

MERCANCÍA
para el capitalismo, se trata de un objeto 

o cosa que satisface necesidades huma-

nas, es decir, tiene un valor de uso para 

las personas. Además son cosas que se 

producen por el trabajo humano y por 

ello tienen un valor de cambio, es decir, 

un valor por intercambiarse por otros 

objetos. Las mercancías son cosas que se 

intercambian a través del dinero y son 

consumidas por otros. No solo converti-

mos en mercancía a la naturaleza, sino 

que también en el sistema capitalista las 

relaciones sociales como el trabajo tam-

bién se vuelven bienes de intercambio.
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Es por ello que sostenemos que desde ese 

momento y hasta la actualidad se ha im-

plantado un sistema colonialista, capita-

lista y patriarcal:

.COLONIALISTA: porque nuestros territo-

rios han sido y continúan siendo saquea-

dos y DESPOJADOS  por países y empresas 

extranjeras que se autodenominan “de-

sarrollados” y nos quieren imponer un 

modo de vida basado en el consumo. 

.PATRIARCAL: porque nuestros cuer-

pos-territorios están atravesados por 

múltiples  violencias y prácticas machis-

tas cotidianas. 

.CAPITALISTA: porque para que algunas 

personas tengan mucho, hace falta que 

otras tengamos poco. Porque nuestro 

trabajo genera ganancias que otros se 
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es el hecho de quitar algo a 

otro con distintos tipos de 

violencias o engaños.

hablamos de apropiación para referirnos al 

proceso mediante el cual alguien se apropia 

de algo. Apropiarse se refiere entonces, a afir-

mar la propiedad sobre algo de hecho. Por lo 

general, los poderosos se apropian de tierras 

y bienes comunes para su uso individual y acu-

mulación. 

  APROPIACIÓN

DESPOJO

APROPIAN , empujándonos a vivir con lo 

mínimo. Estos tres sistemas de domina-

ción se articulan y potencian entre sí. 

En las frases a continuación se expresan 

algunas de las vivencias que se generan 

en nuestra vida cotidiana:
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“Nosotros siempre deci-

mos con consentimiento o 

por violación todos deben 

tener sangre indígena, por-

que se ha mezclado mucho. 

A veces no es tan importante la sangre 

sino lo que se siente, adentro de uno 

para defender los derechos de la madre 

tierra. Yo que estoy a veces en charlas 

de mujeres siempre digo que hasta que 

no ayudemos a que sane nuestra madre 

tierra tendremos los problemas que te-

nemos a veces las mujeres, la violencia, 

es todo lo que le están haciendo a la ma-

dre tierra lo que nosotros sufrimos las 

mujeres”. 

Martha Ceballos - Comunidad Arabella, Pue-

blo Comechingón, Consejo Provincial Indíge-

na.
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“El problema tiene que 

ver también con un mo-

delo de despojo impuesto 

que tiene estas continui-

dades que si hablamos de 

cuales son los capitales involucrados, 

hay continuidades en términos de la 

propiedades de la tierra, de qué es lo 

que necesitan para garantizar esas in-

dustrias”. 

Diana - Dique Chico. 

Con el pasar del tiempo, se fueron dan-

do cambios pero la concentración de la 

tierra se mantuvo como una constante. 

En síntesis, podemos decir que América 

Latina se ha visto completamente atrave-

sada desde la conquista hasta la actuali-

dad por luchas por el acceso o defensa del 

territorio que en cada momento de la his-
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toria han ido asumiendo formas particu-

lares. Para comprender cómo se ha pro-

ducido este sistema de despojo y saqueo 

debemos hablar de dos conceptos que 

han sido centrales para la conformación 

de los Estados-Nación latinoamericanos: 

“desarrollo y progreso”.

La mayoría de los Estados latinoamerica-

nos se “independizaron” a partir del 1800 

y se  comenzó a desarrollar un proceso 

de reorganización del territorio para in-

tentar copiar el parámetro de desarrollo 

de los Estados europeos. Así, el desarro-

llo se lograría cuando avanzaran sobre 

los territorios indígenas y se disciplinara 

a las poblaciones y comunidades impo-

niendo la cultura europea; el progreso y 

desarrollo solo se lograrían con “orden”. 

De este modo, el colonialismo se renovó 

al implantar un proceso que negaba los 

saberes y valores culturales de las co-

nuidad que podemos trazar y refiere a 
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munidades originarias, se les sometía a 

nuevos saqueos como las CAMPAÑAS DEL 

“DESIERTO”  y a duras represiones, tor-

turas y asesinatos. Así, imponían la idea 

del Estado-Nación, es decir, la idea de 

que en Argentina solo hay una nación, 

aquella que proviene de Europa y que 

vino en barcos, negando, invisibilizando 

y criminalizando la verdadera historia. 

Estas prácticas no han terminado, por el 

contrario, son uno de los hilos de conti-

nuidad que podemos trazar y refiere a 
nuevas prácticas coloniales. 
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refiere a las diversas expediciones militares que 

tenían por objetivo exterminar a los pueblos ori-

ginarios y apropiarse de sus territorios. Hubo 

distintos intentos desde Juan Manuel de Rosas, 

en adelante. Sin embargo, fue recién en 1879 

que Julio A. Roca aniquiló e invadió a los pue-

blos indígenas en la zona de la Patagonia. Esta 

campaña permitió conquistar y adueñarse de 

estos territorios indígenas considerados “desier-

to” como si ningún ser humano lo habitara. Des-

pués de lotearlos fueron vendidos o entregados 

a grandes propietarios de tierras de la clase di-

rigente y a jefes militares de estas expediciones. 

Campaña del 
desierto 
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Frente a este proceso de despojo se or-

ganizaron resistencias y luchas. Solo por 

mencionar algunas de las más importan-

tes: 

Las luchas de los pueblos originarios a lo 

largo de todo el continente por recuperar 

sus territorios ancestrales. 

“Hoy siglo XXI seguimos 

luchando por los pocos pe-

dacitos de tierra en territo-

rio indígena. Yo creo que a 

nuestros ancestros, a pesar 

de todo lo que pasaron, les debe doler 

mucho que nos habían dejado como 

para que uno pudiera estar bien, pudie-

ra ser un buen vivir”. 

Martha Ceballos - Comunidad Arabella, 

Pueblo Comechingón, Consejo Provincial 

Indígena.
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Además, los constantes reclamos y con-

flictos que libran las comunidades cam-

pesinas por la tan necesaria reforma 

agraria. Un ejemplo de esto ha sido la 

revolución mexicana que se desarrolló 

en 1910 cuyos referentes son Emiliano 

Zapata y Pancho Villa, que siguen ins-

pirando luchas como la experiencia del 

Ejército Zapatista de Liberación Nacio-

nal-EZLN- en México, Chiapas que des-

de 1994 lucha por lograr la autonomía de 

sus territorios indígenas. 

La lucha del Movimiento Sandinista en-

tre 1926 a 1933 por la defensa de Nica-

ragua frente a los avances imperialistas 

de Estados Unidos. En línea similar en-

contramos la lucha anti-imperialista de 

la Revolución Cubana, cuyos referentes 

visibles son Ernesto “Che” Guevara, Fi-

del Castro y Camilo Cienfuegos.



flictos que libran las comunidades cam
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La lucha del Movimiento de los trabaja-

dores rurales sin Tierra- MST- en Brasil, 

por recuperar tierras para la producción 

y exigir la reforma agraria.

En nuestro país, podemos señalar diver-

sas experiencias de lucha por el territorio: 

La Unión de Organizaciones de Base 

por los Derechos Sociales-UOBS- surgió 

como movimiento social en la Ciudad de 

Córdoba en los 90´ y llegó a convocar a 

más de ocho mil personas para movili-

zarse por sus derechos. Su ejes principa-

les de lucha fueron tierras, vivienda, or-

ganización, trabajo, justicia y educación. 

Fue uno de los actores políticos y sociales 

más importantes de la década.

Por otra parte, la experiencia del 

Movimiento Campesino que también 

surgió en la década de los ´90, ante 

los desalojos de sus tierras y por la 

necesidad de organizarse para continuar 
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la producción de alimentos de modo 

armónico y sustentable. 

La lucha histórica y actual de los diversos 

pueblos originarios: algunos de los con-

flictos más visibles son la lucha del pue-

blo Mapuche por la restitución de tierras 

ancestrales en la Patagonia, actualmente 

ocupadas en parte por la empresa trans-

nacional Benetton, y la lucha del Pueblo 

de la Toma por la restitución de la casona 

en barrio Alberdi, entre muchas otras. 

Por último, los procesos de toma de tie-

rra iniciados en 2013 en la provincia de 

Córdoba, que ponen en evidencia la pro-

funda necesidad de miles de familias de 

acceder a una vivienda digna. 

●

●

●
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                            ●  “En América Latina, 

desde los comienzos de la colonización 

en 1492 hasta la actualidad se ha impues-

to un sistema colonialista, capitalista y 

patriarcal.”

● La concentración de tierras aparece 

como constante en nuestra historia. Por 

eso han sido importantes las luchas del 

pueblo por el acceso y defensa del terri-

torio.

●   El despojo de nuestra tierra se ha hecho 

en nombre del “desarrollo y progreso” 

para fundar los Estados nacionales 

latinoamericanos.

Entonces, lo que 
vimos hasta acá 
es que… 
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●   El “orden” pretendido por estas ideas 

de “desarrollo y progreso” suponía 

avanzar sobre tierras indígenas, someter 

a sus poblaciones, e imponer la idea de 

que existe una única nación, que descen-

diente de Europa.

●  Por último, mencionamos algunas lu-

chas y resistencias por la tierra a lo largo 

de la historia: la revolución mexicana, la 

revolución cubana, experiencias en Cór-

doba como el de la Unión de Organiza-

ciones de Base por los Derechos Sociales 

(UOBS), la lucha del Pueblo de la Toma, 

y procesos de toma de tierra iniciados en 

2013, entre otras.



●

●
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3.¿QUÉ ES LA TIERRA, 
EL TERRITORIO Y LA 
COMUNIDAD PARA 
NOSOTRES?
Como punto de partida, una de las re-

flexiones más importantes tiene que ver 
con las definiciones que construimos so-

bre la tierra, el territorio y la comunidad 

desde el diálogo y las experiencias vivi-

das. 

En este sentido, una de las primeras afir-

maciones es que la tierra es todo, es la 

vida. Nuestra vida gira en torno a la tie-

rra, es parte de la vida cotidiana, es fuen-

te de alimentos. Cuando hablamos de la 

tierra algunas palabras que asociamos a 

ella son: cuidar, trabajar, sembrar, defen-

bién con lo que significa el 

beres, las historias, las tradiciones; refleja 
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der, producir, recuperar. Podemos decir 

que somos guardianes y guardianas de 

esa tierra y la protegemos colectivamen-

te. Cuando defendemos la tierra también 

defendemos la comunidad y la posibili-

dad de vivir dignamente. Por ello, estas 

ideas sobre la tierra se relacionan tam-

bién con lo que significa el territorio y la 

comunidad. 

El territorio es ese conjunto de relaciones 

donde compartimos lo cotidiano, los sa-

beres, las historias, las tradiciones; refleja 
el encuentro de la comunidad. Por eso, 

el territorio también es sostén de la vida, 

lo defendemos, luchamos por él y lo res-

petamos. Además, los territorios tienen 

historias que buscamos recuperar. En al-

gunos casos, implica desandar historias 

ancestrales y de nuestro pasado reciente, 

de violencias y ocultamientos de la última 

DICTADURA CÍVICO-MILITAR . Así, defender el 
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territorio y recuperar la tierra implica un 

movimiento de despertar y de memoria. En 

definitiva, el territorio es lo que nos de-

jaron otras comunidades, nuestro lega-

do, y también lo que queremos heredar 

a las siguientes generaciones y transmitir 

como aprendizajes y modos de existir.

desde 1976 hasta 1983 fuimos gobernades 
por una junta militar que derrocó a la pre-
sidenta María Estela Martínez de Perón. En 
este tiempo el gobierno restringió liber-
tades, utilizó el terror para eliminar a los 
enemigos, intimidar a quiénes se le opo-
nían y silenciar a la mayoría de la socie-
dad, cometiendo delitos de manera clan-
destina (ilegal, oculta) como el secuestro, 

Última dictadura 
cívico-militar

su vez significa pensar en esa 
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Por otro lado, cuando hablamos de co-

munidad nos referimos a esa diversidad 

de personas, de conocimientos, de in-

tenciones que somos en el territorio, y a 

su vez significa pensar en esa comunidad 

amplia que se entrelaza, tiende redes y se 

acompaña en distintas luchas. Encontra-

mos en nuestros relatos que la comuni-

dad está asociada a la unidad que nece-

sitamos de las diversas comunidades y 

la tortura, la desaparición forzada de 

personas y la apropiación de sus hijos e 

hijas, violando derechos humanos bási-

cos. De acuerdo a datos oficiales la dicta-

dura desapareció a 30.400 personas. El 

objetivo era eliminar cualquier oposición 

para instalar un modelo económico neo-

liberal o “de mercado”. Esta dictadura 

también tuvo el apoyo y la complicidad 

de la Iglesia, los medios de comunicación 

y grandes empresarios. 
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territorios. La comunidad es la que cons-

truimos día a día, la engendramos, nos 

cuesta, es refugio, es nuestra defensa, es 

integración e inclusión, donde hacemos pie 

y echamos raíces, la que nos conecta con 

quienes nos precedieron.
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4. LAS DIFICULTADES 

POR EL ACCESO A LA 

TIERRA PARA LA VIDA 

DIGNA

Pensar la tierra como propiedad indivi-

dual e inversión y no como espacio que 

habitamos y construimos, niega la posi-

bilidad de que las grandes mayorías ac-

cedan a una tierra para la vida digna. La 

negación de este derecho afecta directa-

mente nuestra existencia y nuestros mo-

dos de vida. Esta realidad nos perjudica 

directamente como pueblo trabajador. 

Sin embargo, contamos con poca infor-

mación para defender nuestro derecho 
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a la tierra y la vivienda. Ante esta situa-

ción, se vuelve necesario reflexionar so-

bre algunos datos de los últimos años en 

relación a este tema.

¿CUÁNTAS FAMILIAS 
ALQUILAMOS? 

En Argentina, el 18.7% son in-

quilinos1. Mientras que en la ciudad de 

Córdoba y sus alrededores, casi el 30% 

alquila2 .

¿CUÁNTAS FAMILIAS SE                                  
DESALOJARON EN PANDE-
MIA?

 En la ciudad de Córdoba “entre abril del 

2020 y marzo del 2021, se iniciaron 426 

causas por desalojos, es decir más de 1 

familia a ser desalojada por día, a pesar 

de la prohibición de desalojar estipulada 

en el DNU 320/20”3 . Notas al pie al final del informe.
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¿CUÁNTOS SOMOS LOS
 BARRIOS POPULARES? 
Somos 4.416 barrios populares 

en todo el país, donde vivimos aproxi-

madamente 4 millones de personas4 . En 

la provincia de Córdoba, son 194 barrios 

populares. En la mayoría de estos barrios 

no tenemos acceso a la red de agua pota-

ble ni a cloacas.

¿QUIÉNES ALQUILAMOS EN 
PEORES CONDICIONES? 
Más de la mitad de las piezas, 

pensiones y cuartos alquilados “están 

ocupadas por hogares a cargo de muje-

res, en su mayoría madres solteras, muje-

res migrantes, adultas mayores y perso-

nas trans5”. 

Notas al pie al final del informe.
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¿CUÁNTAS TRABAJAMOS 
EN LA AGRICULTURA 
CAMPESINA? 

En la provincia de Córdoba, se registra-

ron 12.947 personas6 . Dentro de ese gru-

po, casi el 20% trabajamos mediante el 

sistema de mediería. 

¿CÓMO SE CONCENTRA LA 
TIERRA EN EL CAMPO? 

Cada vez la cantidad de explo-

taciones agropecuarias se redu-

ce pero aumentan sus tamaños. Esto nos 

indica que más extensiones de tierra tien-

den a quedar en manos de menos perso-

nas: “el 1% de las explotaciones controla 

el 36% de la tierra (57 millones de hectá-

reas), mientras que el 55% de las chacras 

(las más pequeñas) tiene solo el 2% (es 

decir, 3.5 millones de hectáreas7)”.

Estos aumentos reflejan cómo acelerada

excesivos se alejan del salario de la ma
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¿CÓMO AUMENTÓ EL 
VALOR DE LA TIERRA? 
Entre 2019 y 2020 la tierra au-

mentó un 70% su valor. Además, los au-

mentos son mayores alrededor y fuera de 

la Circunvalación de Córdoba. Allí el va-

lor de la tierra aumenta 4 veces más que 

dentro de la zona de Circunvalación8 . 

Estos aumentos reflejan cómo acelerada-

mente la tierra se convierte en inversión, 

en negocio, sin tener en cuenta el derecho 

a la tierra y vivienda, donde estos precios 

excesivos se alejan del salario de la ma-

yoría de la sociedad y niegan la posibili-

dad de una vivienda digna. 
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¿QUÉ PASA CUANDO NO PO-
DEMOS ACCEDER A LA TIERRA 
Y LA VIVIENDA? 

La falta de acceso a la tierra y la vivienda 

produce un aumento en la cantidad de 

hogares con déficit habitacional. Esta si-
tuación se refiere a familias que habitan 
viviendas como casillas, ranchos, piezas 

de inquilinato, o tienen piso de tierra, o 
no tienen agua de red dentro de la vi-

vienda, o no disponen de inodoro con 

descarga de agua. También, se refiere a 
casas donde viven más de una familia 

por vivienda, o duermen más de dos per-

sonas por habitación. En la provincia de 
Córdoba, 2 de cada 10 hogares viven en 
esta situación9.

dican cómo crecen las dificultades para 

cómo nos impacta de manera diferente a 
las mujeres y disidencias, cómo un sec
tor minoritario pero poderoso concentra 
cada vez más la propiedad de la tierra, 

excluidas de este derecho. Por otro lado, 

“desarrollo y progreso” también empeo
ra nuestras realidades y problemáticas. 
Este modelo no quedó en el pasado, se 
renueva, se disfraza, lo vivimos en la 
actualidad y busca mantener el sistema 
capitalista, colonial y patriarcal que men
cionamos antes.
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A modo de cierre, estos números nos in-

dican cómo crecen las dificultades para 
acceder a la tierra y la vivienda, cómo nos 

afecta a los sectores con menos ingresos, 

cómo nos impacta de manera diferente a 
las mujeres y disidencias, cómo un sec-

tor minoritario pero poderoso concentra 
cada vez más la propiedad de la tierra, 
mientras las grandes mayorías somos 

excluidas de este derecho. Por otro lado, 
además de estos números, el modelo de 

“desarrollo y progreso” también empeo-

ra nuestras realidades y problemáticas. 
Este modelo no quedó en el pasado, se 
renueva, se disfraza, lo vivimos en la 
actualidad y busca mantener el sistema 
capitalista, colonial y patriarcal que men-

cionamos antes.
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5. LAS CARAS DEL 

“DESARROLLO Y 

PROGRESO”

El modelo actual de “desarrollo y pro-

greso” produce varios conflictos en los 
territorios que habitamos. Este modelo 

aparece de distintas maneras, algunas 

más visibles y otras menos. Nosotres ca-

minamos a contramano de ese modelo 

que nos quieren vender e imponer. Por 

ese motivo, a partir de esta sistematiza-

ción, nos parece importante identificar y 
compartir algunas situaciones, acciones 

y prácticas de este modelo y los secto-

res poderosos. Entonces, a continuación 

desarrollamos aquellas caras del “desa-

rrollo y progreso” que identificamos: los 
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muros que nos excluyen, otras fronteras 

que nos separan, desarrollo por extracti-

vismo y ecocidio, y los hilos que tejen los 

de arriba. 

5.1 Los muros que nos excluyen

Una amenaza sobre los modos de vida de 

las comunidades es el avance del mode-

lo de “desarrollo y progreso” en los te-

rritorios. La forma que toma este avance 

lo vemos en la expansión de fronteras 

y límites para la ejecución de proyectos 

inmobiliarios, prácticas agropecuarias 

e industriales contaminantes, enterra-

mientos de basura y la construcción de 

autovías. 

Estas fronteras señalan, marcan límites, 

dividen, destruyen, separan, encierran, 

ocultan. Por un lado, las fronteras agro-

pecuarias se viven en carne propia todos 
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los días a través de alambrados que di-

viden las casas del pueblo y los campos 

del AGRONEGOCIO . Sin embargo, esto no 

significa un freno a las contaminaciones 
con AGROTÓXICOS  sino que muestran la 

continuidad, persistencia y avance de 

estas prácticas que impactan en nuestra 

cotidianeidad y en nuestros cuerpos.

Agronegocio
es el modelo económico capitalista aplicado a 

lo agropecuario (agricultura y ganadería) que 

busca “el desarrollo” a partir de una explota-

ción cada vez mayor de la tierra, la naturaleza 

y la destrucción de las formas de vida campe-

sinas. Se vende como un modelo que “produce 

más” a través del uso de tecnologías. Pero en 

realidad busca “ganar más” a costa del cuidado 

de la naturaleza y las poblaciones, y aumenta 

la concentración de la tierra en pocas manos, 

excluyendo al campesinado como productor y 

dejándolo cada vez con menos tierras.



significa un freno a las contaminaciones 
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“un alambrado viene a ser el lí-

mite entre lo que es la vida y la 

muerte, la contaminación, por-

que la contaminación, fumiga-

ción y todas esas palabras son 

sinónimos, ya sea que fumiguen con 

avionetas, con cualquier elemento al-

tamente técnico o te fumiguen a través 

Agrotóxicos
son sustancias químicas tóxicas que se utilizan 

en la agricultura para matar insectos, malezas, 

hongos que afectan al cultivo o se usan para 

favorecer el crecimiento de una planta. Estos 

productos contaminan el suelo, el agua, el aire 

y tienen efectos en animales y seres humanos 

generando diversas enfermedades y proble-

máticas (enfermedades respiratorias, malfor-

maciones graves, cáncer, leucemia, pérdidas de 

embarazos, por ejemplo).
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de las torres de destilación o calderas 

como tenemos en el barrio, o te llenen 

de químicos”.

Silvia, Vecinos Unidos en Defensa de un 

Ambiente Sano-VUDAS).

Por otro lado, aparecen los muros urba-

nos que construyen las empresas DESA-

RROLLISTAS  para ocultar nuestros barrios 

y sus vecines: buscan “taparnos la cara”, 

“tapar la pobreza”.

Desarrollistas 
son grupos de empresas que se dedican a la 

construcción, principalmente edificios en altura, 

barrios cerrados, countries y viviendas de lujo. 

Buscan agregar tierra al mercado para cons-

truir, urbanizar, vender, aumentar el valor de 

la tierra y así obtener inmensas ganancias. Para 

estos grupos la ciudad y la tierra es una mercan-

cía, un objeto que les da beneficios.
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“Ese problema, que ya lo ha-

bíamos pasado en Barrio Par-

que las Rosas, y sabemos de 

otros lugares donde lo sufren, 

que no es solamente Gama, 

sino que es Betania, Edisur (empresas 

desarrollistas), son un montón de em-

presarios que vienen a llenarse los bol-

sillos acá a nuestra ciudad, y a tratar de 

excluirnos, y a querer taparnos la cara 

con un muro de cemento la pobreza”.

 Mary - 12 de julio. 

También aparecen los portones, como el 

de la localidad Casa Bamba, donde una 

empresa minera impide el ingreso y trán-

sito libre de sus vecines en la comunidad. 

Y además, se priva a estas personas del 

derecho a trabajar, principalmente a las 

mujeres de allí:
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“Cuando se cierra ese por-

tón, se cierra el lugar para 

los turistas. Lo primero 

que se dinamitó fue el de-

recho al trabajo, particu-

larmente de las mujeres, 

porque los varones, en línea general, no 

todos, salían a trabajar de Bamba hacia 

otros lugares, pero las mujeres, chicas 

que estaban viviendo de la venta al tu-

rismo se les cierra una puerta, una po-

sibilidad económica. Así que si vamos 

a observar a quiénes se les ejerce la vio-

lencia, si bien se han ejercido todo tipo 

de violencias, en primer lugar ha sido 

hacia las mujeres que tenían una econo-

mía sustentada en base al intercambio 

de productos que ellas elaboraban con 

el turismo que ingresaba”.

 Silvia - Casa Bamba. 









       68

Les vecines del paraje serrano de Casa 

Bamba, (paraje turístico de 60 habitan-

tes, forma parte de la Reserva Hídrica y 

Recreativa Natural Bamba, a la vera del 

río Suquía) perteneciente a La Calera, 

encontraron una mañana de 2019 que el 

acceso a su paraje había sido cerrado con 

un portón por  la minera Camarassa que 

reclama la propiedad. Para poder hacer 

el camino de todos los días hacia el tra-

bajo, hacia la escuela, o a comprar víve-

res, debían pedir permiso y mostrar sus 

documentos. Al día de hoy se les impide 

el normal ingreso y egreso con sus vehí-

culos, y no les es permitido el ingreso a 

personas conocidas y/o familiares.
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Fuente de fotografía: RT.
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5.2. Otras fronteras 

que nos separan

En algunos de los diálogos analizados 

aparece la idea de que existen diversas 

tensiones que a veces nos enfrentan a 

otres trabajadores: por ejemplo, cuan-

do estamos en la calle reclamando por 

nuestros derechos y somos insultados 

por personas que se encuentran de cami-

no a su trabajo; o entre quienes escapan 

de la ciudad buscando otros modos de 

vida en las localidades que se están repo-

blando y urbanizando y quienes hemos 

habitado históricamente y cuidado esas 

tierras. Muchas veces sucede que estos 

nuevos pobladores tienen un modo de 

vida basado en prácticas que depredan 

la naturaleza y el entorno (tala de árbo-

les, prender fuegos para quemar basura, 

entre otros), y que dificultan la armonía 
(música muy alta, gritos constantes, en
tre muchas otras). 

Aquí es interesante volver a esa distinción 
que hacíamos al principio entre el “ellos” 
y el “nosotres”. Porque sabemos que no 
todo es tan puro y claro, en el “medio” 
del “nosotres” y “ellos” encontramos 
grandes sectores sociales, que viven de 
su trabajo y que a veces reproducen de 
modo acrítico un modo de vida y de 
relacionarse que se distancia del mundo 
que deseamos construir. Decimos que 
se encuentran en el “medio” porque no 
gozan de los privilegios de los de “arriba”, 
pero tampoco se reconocen como “los de 
abajo”. Es con estos sectores que debemos 
apostar a trabajar, facilitando la puesta 
en tensión del sentido común que nos 
hace reproducir ideas que no representan 
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entre otros), y que dificultan la armonía 
(música muy alta, gritos constantes, en-

tre muchas otras). 
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presentan nuestras realidades, para que 

puedan sumarse a “nosotres”. En defi ni-
tiva, debemos tener mucha claridad para 

no confundir por ejemplo, una empresa 

desarrollista o grandes supermercados, 

con las personas almaceneras de nues-

tros barrios. Esta lógica refl exiva pode-
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tros barrios. Esta lógica refl exiva pode-
mos aplicarla siempre que estemos atra-

vesadas por tensiones con otres. 

Así, debemos evitar la enemistad entre 

quienes nos reconocemos personas tra-

bajadoras a partir del diálogo, la escucha 

y el aprendizaje en común.



       76

5.3. Extractivismo y 

ecocidio como modelo 

de desarrollo 

Como mencionamos más arriba, las ideas 

de “desarrollo y progreso” en América 

Latina han significado históricamente el 
saqueo de nuestros bienes comunes y la 

imposición del consumo como modelo 
a seguir. Ahora bien, en cada momento 

histórico han habido ciertas variaciones: 
ahora nos concentraremos en conocer la 

forma de producción económica que se 
ha denominado “Extractivismo”. 
Con el modelo NEOLIBERAL , y más aún en 

las últimas décadas, se ha profundizado 

un modo de producción local basado en 
“extraer” bienes comunes como estra-

tegia para generar ganancias en el mar-

co del mercado internacional, de allí el 
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    Neoliberalismo
cuando hablamos de neoliberalismo nos referimos 

a un modelo económico y social dentro del capita-

lismo. El neoliberalismo comenzó a imponerse en 

el mundo desde la década de los 70 y modificó la 

estructura de nuestras economías y sociedades. A 

grandes rasgos, el modelo neoliberal se basa en 

que las leyes del mercado ordenen la economía 

y en la idea de la necesidad de achicar el Estado, 

quitarle funciones y sobre todo, que no intervenga 

en la economía por ejemplo, controlando precios o 

estableciendo limitaciones a los capitalistas. Para 

achicar al Estado también promueve la privati-

zación de empresas públicas (que por lo general 

han sido compradas a precios ridículos por gran-

des empresas extranjeras). A su vez, se destaca 

la creación de la sociedad de consumo que incre-

menta las desigualdades, por ejemplo, los shop-

pings y barrios cerrados. Así mismo, se promueve 

un proceso de progresiva pérdida de los derechos 

laborales conquistados creando nuevas dinámicas 

de trabajo más flexibles y con menores proteccio-

nes y la ampliación de las edades jubilatorias. En 

consecuencia, en la sociedad neoliberal en la que 

vivimos se promueve la competencia entre pares y 

el individualismo. 
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nombre de extractivismo. Algunos ejem-

plos de esto son las actividades agrícolas 

desarrolladas con agrotóxicos, extracción 

de madera, la minería (en especial la “A 

CIELO ABIERTO” ), la extracción de petróleo 

y gas, entre muchas otras. A su vez, se 

caracteriza porque estos bienes comunes 

son vendidos a otros países, con escasa 

o nula modificación, por lo cual al ser 
exportadas en su estado casi natural tie-

nen un bajo valor a comparación de los 

productos que luego vamos a importar, 

altamente industrializados. Por último, 

en diversos casos, la extracción la reali-

zan empresas extranjeras: un ejemplo de 

ello es la actividad de la minería a cielo 

abierto cuyas empresas explotadoras, en 

todos los casos son extranjeras. 



o nula modificación, por lo cual al ser 
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la minería a cielo abierto es una técnica de ex-

tracción de minerales que se diferencia de la 

clásica minería en profundidad (túneles). Esta se 

basa en dinamitar las montañas en su totalidad 

para luego someter los fragmentos de piedra a 

un proceso de disolución y separación a base de 

agua dulce y químicos peligrosos como el cia-

nuro (veneno letal). Todo lo que no puede ser 

comercializado se deposita en grandes piletas 

que quedan sin control por décadas ya que no 

hay un modo para reducir su peligrosidad. Así, 

los bienes comunes y la naturaleza se ven du-

ramente afectados por la depredación total del 

territorio y la contaminación. 

Minería a cielo 
abierto
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Este Extractivismo trae entonces múlti-

ples problemas: el primero, el saqueo de 

nuestros bienes comunes y la ruptura del 

equilibrio natural, acentuar la dependen-

cia de otros países ya que lo que expor-

tamos vale muy poco a comparación del 

valor de nuestros gastos de importación 

y la progresiva EXTRANJERIZACIÓN de las 

principales actividades económicas de 

nuestro país. Estas son solo algunas de 

las consecuencias del extractivismo, por 

ello, cada vez más desde los movimien-

tos y asambleas hablamos de que se trata 

de un “ecocidio”: daño masivo de diver-

sos territorios que son devastados por-

que quedan agotados y contaminados. 



     81

Extranjerización
se produce una extranjerización cuando una 

actividad económica que antes era desarro-

llada mayormente por inversores locales, 

pasa a ser llevada adelante principalmente 

por inversiones extranjeras. Las ganancias 

de estas actividades no suelen ser reinverti-

das en el país, sino que suelen ser llevadas 

al exterior, a sus países de origen.
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¿Por qué hablamos de 
bienes comunes y no de 

recursos naturales?

Desde el capitalismo, la relación con la 

naturaleza se ha basado en entenderla 

como una fuente proveedora de mate-

rias primas, fomentando el saqueo, la 

privatización y contaminación de tie-

rras y del agua. Esta visión entiende a 

la naturaleza como un recurso natural,  

la desconoce como un fin en sí mismo y 

la entiende como un recurso, como un 

medio para su uso y acumulación. 

Por el contrario, desde las organiza-

ciones sociales latinoamericanas hace 

décadas hemos recuperado el concep-

to de bienes comunes. Este concepto 
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busca visibilizar que las personas debe-

mos aprender a convivir en armonía con 

la naturaleza, que formamos parte de 

ella, que no estamos por fuera, que de-

bemos respetarla y valernos de lo que 

necesitamos para sobrevivir, sin alterar 

el equilibrio natural del cual deberíamos 

ser parte. Los bienes comunes enfatizan la 

dimensión colectiva de la vida.

Entonces, bienes comunes y recursos na-

turales refieren a lo mismo pero no son si-

nónimos ya que cada concepto se relacio-

na con perspectivas muy distintas sobre la 

naturaleza.
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El capitalismo como sistema va necesi-

tando sumar cada vez más territorios al 

mercado, necesita expandirse al máxi-

mo. Así, en nuestra ciudad encontra-

mos fábricas altamente contaminantes 

al lado de nuestras casas, basurales sin 

tratamiento en nuestros propios barrios, 

nuevos procesos de desalojo de barrios 

populares y tomas de tierra para destinar 

esos territorios a construcciones de gran-

des emprendimientos inmobiliarios que 

los devastan (esto se presenta también en 

los territorios rurales), por solo nombrar 

algunos. En los territorios rurales, la pro-

ducción de alimentos totalmente fumiga-

dos con agrotóxicos, tanto por vía aérea 

como terrestre. 
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      El ecocidio en nuestra    
      vida cotidiana

El ecocidio está mucho más cerca de 

lo que por lo general imaginamos. 

En nuestra vida cotidiana podemos 

encontrar diversas manifestaciones 

del daño y contaminación de la tierra 

que repercute en nuestra salúd: cloacas 

desbordadas, transformadores de 

alta tensión en nuestros barrios, 

fumigación de campos próximos 

a nuestras propias viviendas y 

montones de basura sin tratamiento. 

Experiencias de lucha como la de 

Madres de Barrio Ituzaingó Anexo 

nos han enseñado la importancia del 

diálogo entre vecines para identificar 

estas amenazas y exigir medidas.
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En el año 2001 un grupo de vecinas coincidie-

ron en la verdulería del barrio. En el medio 

de conversaciones comenzaron a compartir 

que algunos integrantes de sus familias se en-

contraban sufriendo diversas enfermedades: 

conjuntivitis crónica, alergias recurrentes, 

granitos en todo el cuerpo, cáncer de diver-

so tipo y hasta se registraban algunos casos 

de una enfermedad poco frecuente llama-

da púrpura. En esa puesta en común descu-

brieron que muches otres vecines del barrio 

también se encontraban atravesando por lo 

mismo. Alertadas por esta situación comen-

zaron a informarse y se organizaron para 

realizar un relevamiento de afecciones, casa 

por casa y armaron un mapa de las enferme-

dades. Los resultados fueron impactantes, se 

El caso de Madres 
de Barrio Ituzaingó
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registraban estas enfermedades, por encima 

de lo “frecuente”, y hasta identificaron casos 

de abortos espontáneos. Iniciaron entonces 

una lucha por descubrir el origen e identifi-

caron que era la fumigación de los campos 

próximos al barrio. Frecuentemente pasaba 

una avioneta fumigando los campos y esos 

químicos no solo volaban hacia las casas y 

tanques de agua, sino que contaminaban las 

propias napas. 

La lucha de este grupo de Madres ha sido 

fundamental para toda América Latina ya 

que logró que por primera vez la justicia 

condenara al productor del campo y a los 

aplicadores del veneno. A su vez, logró que 

se sancione, primero en Córdoba Capital, y 

luego en diversos municipios, una ordenanza 

que prohíbe la fumigación en campos próxi-

mos a centros urbanos (la cantidad de metros 

varía de acuerdo al tipo de fumigación y por 

localidad).
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En relación al ecocidio, otro aspecto en el 

que se expresa la destrucción del sistema 

es en la cantidad de bosque nativo que 

nos queda en la provincia: desde el 2010 

aproximadamente que decimos que nos 

queda el 3% de BOSQUE NATIVO. Sin embar-

go, en estos diez años la tala sin límites, 

incluso sobre zonas protegidas, los inten-

tos de modificación de la ley de bosques 
y los tremendos incendios han tenido un 
fuerte impacto, entonces ¿cuánto bosque 

nativo realmente nos queda?

En las últimas décadas hemos presencia-

do que la frecuencia y magnitud de los 
incendios en Córdoba y en otras provin-

cias del país es cada vez más alarman-

te. Según datos oficiales de la Comisión 
Nacional de Actividades Espaciales- 

CONAE- en el 2020 se quemaron en la 

provincia de Córdoba 400.000 hectáreas 
aprox- cifra récord en los últimos 33 

presenta el 12% de la superficie de la pro



tos de modificación de la ley de bosques 
y los tremendos incendios han tenido un 

En las últimas décadas hemos presencia
do que la frecuencia y magnitud de los 
incendios en Córdoba y en otras provin

te. Según datos oficiales de la Comisión 

provincia de Córdoba 400.000 hectáreas 
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años, y en 2021 7.000 hectáreas aprox. 

Por su parte, durante lo que va del 2022 

sufrimos terribles incendios en la provin-

cia de Corrientes. De acuerdo a un infor-

me del Instituto Nacional de Tecnología 

Agropecuaria (INTA) el fuego arrasó con 

más de un millón de hectáreas, lo cual re-

presenta el 12% de la superficie de la pro-

vincia aprox. El daño más grave se con-

centra en la zona de los Esteros del Iberá, 

zona clave por la biodiversidad que aún 

se conserva allí y por la importancia eco-

lógica. 
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    Bosque nativo:
llamamos bosque “nativo” a aquellos 

bosques en los cuales hay al menos un 

20% de árboles originarios de estas tie-

rras, que deben tener una altura míni-

ma de 3m y deben ocupar una extensión 

continuada de al menos media hectárea. 

Así, los bosques nativos se diferencian de 

otros bosques por el valor originario de 

sus especies y la necesidad de protegerlos 

para su conservación. La ley que protege 

los bosques nativos los clasifica en tres co-

lores (rojo, amarillo y verde). En función 

de cada color se permiten o prohíben di-

versas actividades económicas. Si te inte-

resó el tema y querés profundizar, podes 

revisar: https://www.argentina.gob.ar/

ambiente/accion/deforestacion

Las organizaciones sociales y asambleas 

hemos denunciado sostenidamente que 

no se trata de incendios “naturales”, sino 

de incendios provocados y que “todo in-
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cendio es político” ya que siguen el objeti-

vo de devastar un territorio para que las 

leyes de protección dejen de alcanzarlos 

y entonces puedan desarrollar allí nue-

vos emprendimientos inmobiliarios o ac-

tividades agrícolas. 

A su vez, las organizaciones sociales he-

mos logrado parar en reiteradas oportu-

nidades la construcción de autovías. Se 

trata de mega emprendimientos que han 

sido proyectados sin la menor sensibili-

dad ambiental y sin el acuerdo de la co-

munidad. En todos los casos, atraviesan 

zonas protegidas de bosque nativo y/o 

cursos de agua fundamentales y supo-

nen la destrucción de la poca BIODIVERSI-

DAD que ha logrado resistir hasta ahora.



       94

 

Así, las rutas son cicatrices, caminos que 

permiten ver en primera persona, a cada lado 

de la ruta, las distintas expresiones del mode-

lo ecocida. 

En los conversatorios se ha develado 

que incendios y autovías están profun-

damente relacionadas, por ejemplo, las 

comunidades de Paravachasca denun-

cian que la proyección de autovía pasaría 

exactamente por la cicatriz del incendio 

del año pasado.

Biodiversidad: 
es la diversidad de vida, la variedad de es-

pecies de seres vivos que existen en el pla-

neta y las relaciones que establecen entre 

sí. Es muy importante su protección y con-

servación para el equilibrio de los ecosiste-

mas. 

arroyos más que son afluentes del río 
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“La autovía no solamente 

responde a avanzar sobre 

los territorios incendiados, 

no solamente avanzar so-

bre zonas de conservación 

de monte nativo. No solamente avan-

za sobre los cursos de agua, esta auto-

vía atraviesa el río Anisacate que es la 

principal fuente de agua de todo el valle 

de Paravachasca sino también por dos 

arroyos más que son afluentes del río 
Anisacate y son fundamentales para los 

cultivos de pequeños productores de 

la zona. Pero además, tal como pasa en 

Punilla, por eso decimos que las luchas 

están vinculadas no sólo en la provincia 

sino también a un modelo nacional ex-

tractivista. La autovía de la ruta 5 -y esto 

también lo pudimos demostrar- respon-

de a un plan nacional de conectividad 
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de transporte para unir la ruta nacional 

38 que va hacia el sur, que une CBA con 

Río Cuarto, con la autovía de la ruta 38 

en el marco del plan IRSA y en el marco 

de otros proyectos de conectividad de 

transporte”. 

Diego Aranda - Asamblea de Paravachasca.

Así, incendios, autovías, avance de la ac-

tividad inmobiliaria y de la frontera de 

producción agrícola  son todos procesos 

que van de la mano y que exigen reorga-

nizar nuestros territorios para profundi-

zar el ecocidio necesario para el avance 

de proyectos como el IRSA.
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por frontera de producción agrícola nos referi-

mos al máximo de producción agrícola que los 

capitalistas pueden obtener en un periodo de-

terminado, con la tecnología y la superficie de 

tierra de la que disponen. Usualmente el deseo 

de estos sectores es poder producir más, para 

ello, deben ampliar la frontera de producción 

ya sea sumando nueva tecnología, más avan-

zada, y/o avanzando sobre nuevas tierras. 

Muchos de los desalojos a comunidades cam-

pesinas se explican por la decisión de sectores 

poderosos del campo de ampliar la frontera 

agrícola de producción para sumar estas tie-

rras a sus campos.

Frontera de 
producción agrícola 
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La Iniciativa para la Integración de la In-

fraestructura Regional Suramericana- 

IRSA- relaciona a 12 Estados sudamerica-

nos con el objetivo de la construcción de 

enormes infraestructuras para conectar los 

grandes centros de producción con los de 

consumo, que abaraten y aceleren los tras-

lados para la exportación. 

Esto supone un nuevo modo de organizar el 

territorio en función de ejes para satisfacer 

la demanda. Se trata entonces de afianzar 
los puertos, nuevas autovías, oleoductos 

(para transporte de petróleo), gasoductos 

(para transporte de gas), acueductos (para 

transporte de agua), entre otros, que conec-

ten con mayor velocidad e inmediatez el 

traslado de los bienes comunes que se es-

tán extrayendo en diversos países latinoa-

mericanos. 

Si se llevara a cabo completamente, conec-

taría las zonas donde se encuentran los bie-

nes comunes (gas, agua, petróleo, biodiver-

sidad) con las grandes ciudades y, a ambos, 

con los principales mercados del mundo. 

¿Qué es el IRSA
Como su destino final es la exportación de 
los bienes comunes, el IRSA está planifica
do y trazado desde el centro del continente 
hacia las costas y los ríos que se dirigen al 
mar.

negocio significa que la tierra es vida, es 
salud



la demanda. Se trata entonces de afianzar 
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Como su destino final es la exportación de 
los bienes comunes, el IRSA está planifica-

do y trazado desde el centro del continente 
hacia las costas y los ríos que se dirigen al 
mar.

Este tipo de proyectos como el IRSA pro-

fundizan el ecocidio ya que extraen bie-

nes comunes de nuestros territorios sin 

límites y construyen carreteras por todo 

el continente. Para los poderosos favore-

cer la rápida circulación de los bienes co-

munes extraídos y su exportación es más 

importante que proteger la vida en senti-

do amplio. Como consecuencia, nuestros  

territorios van siendo agotados y nues-

tros espacios de vida contaminados. En 

ese sentido, insistir que la tierra no es un 

negocio significa que la tierra es vida, es 
salud y nuestras comunidades batallan 

desde la poca tierra que nos dejan, te-
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rritorios muchas veces poco saludables, 

contaminados y sacrificados a costa de 
quienes lo habitamos e intentamos curar-

lo. Por ello, en los conversatorios nos he-

mos preguntado ¿progreso? ¿para quién? 

Hemos aprendido que sus espejitos de 

colores y sus promesas de progreso son 

ilusiones, no solo porque su “progre-

so” no nos incluye sino además porque 

se trata de una idea de progreso que se 

organiza sobre el saqueo y la destruc-

ción de nuestros territorios y de nuestros 

cuerpos: tanto las fumigaciones como los 

agentes químicos contaminantes pueden 

generar consecuencias en el corto plazo 

pero también tienen un efecto acumulativo 

sobre los cuerpos y las vidas de las personas 

al largo plazo.

●

flictos en los territorios que habitamos, 
por eso buscamos identificar las caras de 

●  hablamos 

la ejecución de proyectos inmobiliarios, 

contaminantes, enterramientos de basu

●   Los muros, los portones, los alambra
dos, forman parte de una práctica que 



contaminados y sacrificados a costa de 
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                   ●   El modelo actual de “de-

sarrollo y progreso” produce varios con-

flictos en los territorios que habitamos, 
por eso buscamos identificar las caras de 
este modelo.

●   En los muros que nos excluyen hablamos 
del avance y expansión de fronteras para 

la ejecución de proyectos inmobiliarios, 
prácticas agropecuarias e industriales 

contaminantes, enterramientos de basu-

ra y construcción de autovías. 

●   Los muros, los portones, los alambra-

dos, forman parte de una práctica que 

Entonces, lo que 
vimos hasta acá 

es que… 
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pretende privarnos del territorio, ence-

rrarnos, destruir nuestros bienes comu-

nes, excluirnos, romper lazos sociales y 

separarnos como comunidad.

●   En Otras fronteras que nos separan recu-

peramos diversas tensiones que a veces 

nos enfrentan a otres trabajadores, que 

no son parte de los grandes grupos de 

poder y tampoco se organizan como pue-

blo trabajador. Con estos sectores debe-

mos apostar a trabajar para que puedan 

sumarse a “nosotres”.

●   En Desarrollo por extractivismo y ecocidio 

explicamos que la forma de producción 

actual es el extractivismo, que busca 

“extraer” bienes comunes para generar 

ganancias en el mercado internacional. 

Una consecuencia de estas prácticas es 

el ecocidio, un daño masivo de diversos 

●

●   El ecocidio también se manifiesta en 

●



●

●
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territorios que son devastados porque 

quedan agotados y contaminados. 

●   El ecocidio responde al capitalismo ya 

que este sistema necesita sumar cada vez 

más territorios al mercado. Este ecocidio 

está presente en nuestra vida cotidiana. 

Como ejemplo mencionamos la lucha de 

Madres de barrio Ituzaingó.

●   El ecocidio también se manifiesta en 
la destrucción de nuestro bosque nativo 

principalmente mediante los incendios 

provocados y la construcción de autovías

●   Estas prácticas y proyectos (incendios, 

autovías, avance de la actividad inmobi-

liaria y de la frontera de producción agrí-

cola) están relacionados con el avance de 

proyectos como el IIRSA, que busca co-

nectar los grandes centros de producción 
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con los de consumo, que abaraten y ace-

leren los traslados para la exportación.

●   En definitiva, el progreso del que nos 
hablan no incluye a las grandes mayorías 
de la sociedad, se realiza mediante el sa-

queo y la destrucción de nuestros territo-

rios y de nuestros cuerpos.



●   En definitiva, el progreso del que nos 
hablan no incluye a las grandes mayorías 
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LOS HILOS 
QUE TEJEN 
LOS DE 
ARRIBA
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En los conversatorios las vecinas desta-

caron las vinculaciones estructurales que 

hay entre los poderosos: el mismo trigo, 

maíz y soja que es fumigado con agrotó-

xicos en Dique Chico es el que es llevado 

a Barrio San Antonio para ser destilado 

y convertirse en bioetanol. A su vez, la 

semilla transgénica y los agrotóxicos son 

producidas por la empresa Transnacio-

nal Monsanto. 

talista. Este sistema justifica la violencia 

y también justifica las violencias machis
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6. LAS MÚLTIPLES 

FORMAS DE

VIOLENTARNOS

Nuestras comunidades avanzan en ca-

minos de lucha y resistencia por superar 

el sistema colonialista, patriarcal y capi-

talista. Este sistema justifica la violencia 
como práctica para cualquier proyecto 

económico, ya sea inmobiliario, del agro-

negocio, del comercio de bienes comunes 

y también justifica las violencias machis-

tas. En ese sentido, es necesario señalar 

las múltiples violencias que atraviesan 

nuestros territorios y pueblos:
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6.1.Las violencias cotidianas

En un primer momento, distinguimos 

las violencias más concretas y materia-

les que son las que vivimos día a día 

cuando nos hostigan, nos desalojan, nos 

amenazan, nos golpean, nos controlan, 

nos vigilan, provocan incendios. Estas 

agresiones vienen del Estado y la policía  

y también de las mismas empresas pri-

vadas, desarrollistas, que muchas veces 

contratan peones, matones, sicarios, para 

violentarnos permanentemente. De esta 

manera, los ataques son físicos, directos 

y también psicológicos porque buscan 

agotarnos, cansarnos, doblegarnos, hasta in-

cluso matarnos. 

Nuestros cuerpos también son un te-

rritorio, sobre él se imprimen las con-

secuencias generadas por el avance del 

modelo extractivista y los diversos tipos 

cuerpos afirman la vida, la protegen y 
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de violencias, mostrando las dolencias, 

enfermedades y limitaciones que pro-

vocan. Por eso decimos que nuestros 

cuerpos están atravesados por la lucha 

y que son un territorio de disputa en sí 

mismo. Nuestros cuerpos hablan y he-

mos recuperado el saber ancestral de 

escucharle. Nuestros cuerpos cansados, 

fumigados, enfermos, hostigados han re-

novado su fortaleza al dejar de pensarse 

individualmente y asumirse como colec-

tivo. Cuando somos con otres nuestros 

cuerpos afirman la vida, la protegen y 
creamos otros modos de vivir, de ser en 

el territorio, nuevas existencias que de-

safían el modo de vida ecocida. 
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6.2. Las violencias machistas

En la vida cotidiana también registra-

mos violencias vinculadas al sistema 

patriarcal y machista que predomina en 

la sociedad y afectan a mujeres, niñes e 

identidades diversas. Algunas de estas 

prácticas las vemos cuando no consegui-

mos trabajos o nos discriminan en estos 

lugares, cuando se perjudica o impide 

que trabajemos o tengamos un ingreso 

económico, cuando se invisibilizan nues-

tros trabajos.

“de a poco empezamos a 

darnos cuenta que la agri-

cultura familiar del modo 

que estaba planteado tenía-

mos un límite: que las mu-

jeres que estaban en la agricultura fami-

liar, que quedaban dentro de sus casas, 
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su trabajo seguía invisibilizado, seguía 

siendo no reconocido y no pago”. 

Mercedes - Trabajadorxs Unidxs por la Tierra.

También vivimos estas violencias cuan-

do nos maltratan física, sexual y psicoló-

gicamente, cuando no podemos estudiar 

o terminar nuestros estudios. Cuando 

nos desalojan o nos obligan a migrar ante 

situaciones de pobreza, violencia o des-

empleo. Cuando no podemos “salir del 

cerco de la casa” y atravesamos situa-

ciones de violencias que quedan ocultas, 

cuando sentimos miedo y no podemos 

denunciar estos hechos.

Por último, si bien las mujeres e 

identidades diversas nos organizamos 

y resistimos a estas prácticas, también 

en los espacios que habitamos 

ocurren violencias de este tipo cuando 

predomina una forma de organización 
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más autoritaria, individual y vertical, y 

se respetan más las voces de varones que 

de otras personas. 

6.3. Las violencias instituciona-

les

Por otro lado, también el Estado y la Jus-

ticia ejercen una violencia institucional 

cuando nos desalojan, cuando no garan-

tizan el derecho a la vivienda, cuando 

pactan con el poder empresarial, cuando 

modifican el uso del suelo sin justificación, 
cuando autorizan y otorgan permisos 

por fuera de las leyes, cuando planifican 
e intervienen en los territorios sin con-

sultarnos, cuando no reconocen nuestros 

trabajos de la economía popular, cuando 

no nos asisten en los incendios, cuando 

nos niegan como pueblos y desconocen 

nuestra presencia ancestral en los territo-



modifican el  sin justificación, 

por fuera de las leyes, cuando planifican 
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en los territorios, cuando nos ocultan 

información pública, cuando la justicia 

no actúa, cuando se retrasan fallos judi-

ciales, cuando promueven el odio hacia 

nuestras culturas y comunidades.

      Uso del suelo
los modos de ocupación, usos y fracciona-

miento del suelo están regulados por cada 

municipio. Esto quiere decir que hay una serie 

de ordenanzas y normativas que establecen 

qué se puede hacer y dónde, qué se debe ha-

cer y qué no. 
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“Cuando ya deja de ser LA 

EMPRESA que te mata, 

cuando ya empieza a ser 

la empresa con el Estado 

que te mata, LA EMPRE-

SA CON EL ESTADO Y LA JUSTICIA 

QUE TE MATA, hay mil formas de ma-

tar, cuando la idea está, esa voluntad 

política de no hacer nada, como es el 

caso de estas luchas, la de Dique Chico, 

la de las Madres de Barrio Ituzaingó, la 

de Monsanto en Malvinas Argentinas, 

la de la autovía”.

Silvia - VUDAS.

Además, la violencia que practican sobre 

nosotres nos obliga a “demostrar”, juntar 

“pruebas”, “evidencias” sobre cómo se 

contamina y se daña el territorio y nues-

tros cuerpos. En algunos casos, compro-

sacrificar personas está 
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bar los perjuicios de sus prácticas abren 

algunas posibilidades para resistir pero 

también sabemos que eso tiene sus lími-

tes porque incluso contando con eviden-

cia la justicia no opera con la velocidad 

que necesitamos.

“la fumigación, los quí-

micos y la voluntad de 

sacrificar personas está 
en este Estado, por eso 

cuando hablamos nos 

corrimos del eje de lo técnico y de seguir 

el sistema, el sistema siempre pide que 

probemos, tenemos que probar ¿qué 

tenemos que probar? si lo estamos di-

ciendo, si nuestros cuerpos son la prue-

ba, si hay miles de niños en el Garrahan 

muriendo por cáncer, si hay más que 

evidencia y prueba, entonces no es que 
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se necesite prueba, se necesita voluntad 

de que la vida esté por encima de todisi-

mas las cosas”. 

Silvia - VUDAS.

Entonces, decimos que estos distintos ti-

pos de violencias a las que son sometidos 

los pueblos son modos de operar que se 

repiten, articulados, donde el poder polí-

tico, judicial y empresarial actúan como 

cómplices o aliados entre sí y tienen el 

objetivo de despojar, quitar, arrancar 

la tierra y sus bienes comunes para sus 

negocios, para mantener y profundizar 

este modelo de “desarrollo”. Estas vio-

lencias se manifiestan también cuando 
no hay agua para las comunidades, pero 

hay represas y cauces privados, cuando 

dejan que los incendios sigan destruyen-

do nuestro monte nativo y permiten la 

contaminación de todo lo que nos rodea, 



lencias se manifiestan también cuando 
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volviendo más precaria y difícil nuestra 

vida y subsistencia.

Muchas de estas injusticias comenzaron 

en la época de la colonización y conti-

núan en la actualidad en manos del Es-

tado donde los pueblos luchamos por el 

derecho a existir.

“estamos en un sistema 

injusto, que aquellas injus-

ticias que empezaron hace 

500 años con los pueblos 

indígenas hoy siguen; que 

las mismas formas con distintos méto-

dos de apropiación de las tierras y des-

conocimientos de los pueblos indígenas 

sigue hoy. Y ya no es la colonización, 

son los gobiernos de los Estados que nos 

están desconociendo y de alguna forma 

nos están atacando (...)”. 

Aldo - Comunidad Ticas.
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Todas estas violencias que nombramos 

son parte también de un modo de pen-

sar y de actuar, donde predomina el in-

dividualismo, la competencia, la ambición 

desmedida, egoísta y mercenaria, el autorita-

rismo, el machismo. Entendemos que el 

�progreso y desarrollo� del que hablan 

es para �ellos�, para incrementar sus ga-

nancias, no para los pueblos, las comu-

nidades. 

●
patriarcal y capitalista justifica la violen

●   Las violencias cotidianas son las que 
vivimos día a día, son ataques físicos, 
directos y también psicológicos. Por eso 
decimos que nuestros cuerpos están atra
vesados por la lucha y son un territorio 
de disputa.

●   Las violencias machistas están vincu
ladas al sistema patriarcal que predomi
na en la sociedad. Nos afecta a mujeres, 



     123

                               ●   El sistema colonialista, 

patriarcal y capitalista justifica la violen-

cia como práctica para cualquier proyec-

to económico.

●   Las violencias cotidianas son las que 
vivimos día a día, son ataques físicos, 
directos y también psicológicos. Por eso 
decimos que nuestros cuerpos están atra-

vesados por la lucha y son un territorio 
de disputa.

●   Las violencias machistas están vincu-

ladas al sistema patriarcal que predomi-
na en la sociedad. Nos afecta a mujeres, 

Entonces, lo que 
vimos hasta acá 
es que… 
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niñes e identidades diversas en diferen-

tes situaciones laboral, física, sexual y 

psicológicamente. También, en los espa-

cios organizados ocurren violencias de 

este tipo cuando predomina una forma 

de organización más autoritaria, indivi-

dual y vertical, y se respetan más las vo-

ces de varones que de otras personas.

●   Las violencias institucionales las prac-

tican el Estado y la Justicia. Como ejem-

plos mencionamos cuando nos desalojan, 

cuando pactan con el poder empresarial, 

cuando no nos asisten en los incendios, 

cuando la justicia no actúa, cuando pro-

mueven el odio hacia nuestras culturas y 

comunidades, etc.

●   Estos distintos tipos de violencias son 

modos de operar que se repiten, articu-

lados, donde el poder político, judicial 



●

●
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y empresarial actúan como cómplices 

o aliados entre sí y buscan profundizar 

este modelo de “desarrollo”.
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7. URGENCIAS Y 

DEMANDAS SIN 

RESPUESTAS 

Otro aspecto que sobresale en los relatos 

analizados es la falta o ausencia de polí-

ticas públicas para la defensa de la tierra. 

En el contexto actual, existe un conflicto 
permanente con un modo de pensar y ac-

tuar sobre la tierra. Para el Estado y los 

empresarios la tierra es una inversión, 

no es el espacio que habitamos. Por ese 

motivo nos encontramos en un constante 

despojo y reducción de espacios públi-

cos.

Nuestras realidades y problemáticas no 

están en la agenda política: el acceso a 

la tierra y la vivienda, el buen uso de la 



En el contexto actual, existe un conflicto 
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tierra, el ordenamiento territorial, el re-

conocimiento de territorios ancestrales, 

la exposición a agrotóxicos, los incendios 

intencionales, la gestión de los residuos y 

el reciclado con inclusión social. Quere-

mos soluciones que privilegien la tierra 

para quien la trabaja y donde se nos in-

cluya en las decisiones y la gestión de 

las políticas que necesitamos, no quere-

mos que los usos del territorio se deci-

dan entre el gobierno y los empresarios 

privados.

A su vez, la escasez de políticas afectan 

a las personas productoras que no 

pueden acceder a una tierra propia y 

terminan trabajando a través del sistema 

de mediería. Así, la parte propietaria 

aporta la tierra y otra persona (junto con 

su familia generalmente) pone el lomo al 

sol, su fuerza de trabajo, y entre ambos 
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comparten gastos e ingresos por la 

producción. Muchas veces esta situación 

se ve acompañada de condiciones 

precarias de vivienda, abusos múltiples 

y sin ningún amparo legal. 

Además, en otros escenarios, la falta de 

políticas nos llevan a auto-organizarnos 

y a disputar leyes que se acerquen a nues-

tras realidades y sueños. Dos ejemplos 

de ello son: la ley de envases y proyectos 

de brigadas comunitarias para control y 

prevención de incendios.
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Entonces, lo que 
vimos hasta acá 
es que… 

                            ●  Algunas de nuestras ur-

gencias y demandas sin respuestas son: 

el acceso a la tierra y la vivienda, políticas 

para personas productoras, el buen uso 

de la tierra, el ordenamiento territorial, el 

reconocimiento de territorios ancestrales, 

la exposición a agrotóxicos, los incendios 

intencionales, la gestión de los residuos y 

el reciclado con inclusión social.



●
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8. ¿Y CUÁL ES EL ROL 
DE LOS GRANDES ME-
DIOS DE COMUNICA-
CIÓN? 

Es importante señalar que el poder polí-

tico, judicial y empresarial también uti-

lizan y se apoyan en la publicidad y el 

poder de los grandes medios de comu-

nicación que llamamos hegemónicos  que 

a través de sus mensajes “nos venden” 

el discurso del “progreso y desarrollo”. 

En el caso de las empresas contaminan-

tes industriales o del agronegocio se pro-

mocionan como “empresas verdes”: con 

una imagen nueva, hablando de econo-

mía circular, desarrollo sustentable, pro-

moviendo el reciclado, participando en 

congresos a favor del medio ambiente. Y 

además, el gobierno forma parte de esa 
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Hegemónicos/
hegemonía 

hegemonía es un concepto muy importante por-

que nos permite entender cómo construyen su 

poder los “de arriba” y nos dominan. La hege-

monía por lo general tiene dos partes: una que 

tiene que ver con el uso de la fuerza y la vio-

lencia para imponer sus intereses e ideas y una 

segunda que tiene que ver con la difusión de su 

modo de ver el mundo. Esta última se relacio-

na entonces con una imposición cultural que se 

reproduce cotidianamente en los medios de co-

municación y en nuestro sentido común y es lo 

que explica en parte la dificultad para percibir 

y actuar en contra de las injusticias que vemos 

y vivimos día a día. La hegemonía se da cuan-

do un sector dominante de la sociedad (“los de 

red de complicidades donde beneficia 
a estas mismas empresas y también se 

muestra como promotor de una econo-

mía que cuida la naturaleza.

nera una serie de conflictos y problemas 



red de complicidades donde beneficia 
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Buscan generar una tensión mediática 

entre quienes estarían “a favor” del pro-

greso y quiénes no. Buscan convertirnos 

en les enemigues de la sociedad. Sin em-

bargo, ese progreso del que hablan ge-

nera una serie de conflictos y problemas 
ambientales gravísimos, y tampoco in-

cluye nuestros modos de vida, nuestros 

modos de habitar y de relacionarnos con 

la madre tierra: 

arriba”) logra convencer e imponer al resto de 

la sociedad una única forma de entender, juzgar 

y percibir el mundo: el capitalismo, el neolibe-

ralismo, el individualismo, el consumismo, son 

ejemplos de ese modelo único hegemónico.
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“han puesto una consigna 

“la autovía es progreso” yo 

quisiera saber ¿para quién es 

progreso? progreso para los 

que vivimos acá, no creo”. 

Jessica - Asamblea Aguadita de Punilla. 

Por este motivo, es importante desen-

mascarar estos discursos disfrazados de 

progreso, descubrir las relaciones de po-

der, los intereses en juego y señalar cuá-

les son los objetivos profundos de este 

modelo económico y sus proyectos que 

profundizan la crisis económica, social y 

ambiental.

Por otro lado, así como nuestros proble-

mas no están en la agenda política de 

los gobiernos tampoco aparecen en la 

agenda mediática. Por eso esta campaña 

aporta herramientas comunicacionales 
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para continuar luchando por visibili-

zarnos y denunciar las injusticias y des-

igualdades que se cometen contra los 

territorios y comunidades en un escena-

rio donde se calla, se niega y se ocultan 

estas realidades.
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                           ● El poder político, judi-

cial y empresarial también utilizan y se 

apoyan en la publicidad y el poder de los 

grandes medios de comunicación (hege-

mónicos) que a través de sus mensajes 

“nos venden” el discurso del “progreso 

y desarrollo”.  

●   En sus mensajes dividen entre quienes 

estarían “a favor” del progreso y quiénes 

no. Nos convierten en les enemigues de 

la sociedad.

Entonces, lo que 
vimos hasta acá 
es que… 

●



●

●
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●  Es importante desenmascarar estos 

discursos, descubrir las relaciones de po-

der, los intereses en juego y señalar cuá-

les son los objetivos reales de este modelo. 
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9. NUESTROS 

LOGROS EN DEFENSA 

DE LA TIERRA

Nuestras luchas también han dado fru-

tos. En los últimos diez años hemos lo-

grado diversas ordenanzas  por regular 

los límites y distancias de fumigación 

de espacios habitados, llevar a juicio y 

condenar a productores y fumigadores, 

hemos logrado la sanción de la ley de Or-

denamiento Territorial de Bosques Nati-

vos de la Provincia de Córdoba, hemos 

sabido defenderla de los diversos inten-

tos por modificarla y debilitarla. Hemos 
logrado echar a la empresa estadouni-

dense Monsanto-productora de semillas 

transgénicas y principal proveedora de 



tos por modificarla y debilitarla. Hemos 
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los kits agrotóxicos del mundo- que que-

ría instalarse en la localidad de Malvinas 

Argentinas, hemos logrado parar la cons-

trucción de autovías por no contar con li-

cencia social, también hemos logrado la 

recuperación de tierras para la vida dig-

na y la expropiación legal de algunos de 

esos procesos, por solo nombrar algunas. 

Así mismo, son muchas las luchas que 

continuamos librando y que nos encuen-

tran y hermanan por una tierra para la 

vida. Y no cualquier vida, sino una vida 

digna. 

Ordenanzas 
las ordenanzas son normas que establecen 

por lo general los municipios. Tienen carác-

ter de obligatorio ya que son equivalentes a 

una ley. Así, las ordenanzas regulan el ac-

cionar de las personas, en diversos niveles. 

Más arriba hablamos, por ejemplo, de las 

ordenanzas que regulan el uso del suelo en 

Córdoba capital. 
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Desde esta perspectiva, destacamos que 

las organizaciones sociales hemos conse-

guido, por ejemplo, leyes de regulariza-

ción dominial  para la integración urbana, 

lo que permitió la expropiación  de tierras 

recuperadas por vecines para la cons-

trucción de barrios donde las organiza-

ciones además somos protagonistas en la 

ejecución de tales obras. 

Regularización 
dominial

la regularización dominial refiere al 

proceso de reconocimiento de los barrios 

populares a través de un relevamiento-RE-

NABAP- para luego avanzar en certificar el 

título de las viviendas. La regularización do-

minial fue propuesta al Estado por los mo-

vimientos sociales populares y fue sancio-
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nada como ley 27.453 en el año 2019. Un 

aspecto central de la propuesta es trabajar 

para la integración social y urbana de los 

barrios populares, lo que también exige: 

mejorar y ampliar la infraestructura, el 

acceso a los servicios, el tratamiento de los 

espacios públicos, la eliminación de barre-

ras y fronteras urbanas, la mejora en la ac-

cesibilidad y conectividad, el saneamiento 

y mitigación ambiental, el fortalecimiento 

de las actividades económicas familiares, 

el redimensionamiento parcelario y la se-

guridad en la tenencia. Estas acciones son 

progresivas, integrales y participativas y 

llevarán muchos años de trabajo, pero lo-

grarán mejorar la calidad de vida de millo-

nes de habitantes de nuestro país. 



       146

  Expropiación: 
la expropiación es cuando el Estado le 

quita una propiedad a alguien, justifi-

cándolo en el interés público, a cambio 

de una indemnización. Se trata de una 

herramienta legal de gran interés para 

los sectores populares ya que permite, 

en algunos casos, legalizar procesos de 

ocupación de la tierra. Un caso de expro-

piación legal es el de la toma de tierra de 

Barrio Parque las Rosas, donde primero 

se realizó y sostuvo una toma de tierra 

y, con el tiempo y la lucha constante, se 

logró su expropiación.
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“las leyes no sirven de mucho 

si quedan solo en un papel y 

la ley es para esto, para que 

nuestros barrios tengan más 

dignidad, para que nuestros 

barrios puedan acceder a una mejor ca-

lidad de vida, pensarnos dentro de la 

ciudad, como parte de la ciudad y no ser 

distintos a otros barrios. Tener acceso a 

servicios, calidad de vida, que nuestros 

niños y nuestras niñas puedan tener 

tranquilidad, que podamos acceder a la 

seguridad, iluminación, internet y todas 

esas cosas a que a veces en nuestros ba-

rrios nos son negadas y que son un de-

recho absoluto de cualquier ciudadano, 

es el derecho a la ciudad”.

Sandra - Parque Las Rosas. 
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Por otro lado, en el balance sobre qué 

riesgos y victorias identificamos emer-

gió la preocupación por la apropiación 

de los discursos originariamente creados 
por las organizaciones sociales, por parte 

del Estado en todos sus niveles e inclu-

so de empresas privadas. Se trata de los 
discursos “verdes” que buscan “lavar la 

cara” hablando de economía circular y bue-

nas prácticas. Desde las organizaciones 

sociales sabemos que se trata de apropia-

ciones de nuestros discursos, que son solo 

cascarones discursivos sin contenido y que 

somos nosotres quienes realmente crea-

mos cotidianamente el mundo “otro”. 
Pero también reconocemos que es nues-

tra victoria haber instalado en la agenda 

pública la obligación de incluir, aunque 

más no sea discursivamente, las cuestio-

nes que hacen a la sustentabilidad-como 
mínimo. 

afirmando nuestros logros debemos po

blemáticas para poder plantear tácticas y 

mer cartilla apunta a brindar herramien



riesgos y victorias identificamos emer

de los discursos originariamente creados 

so de empresas privadas. Se trata de los 

sociales sabemos que se trata de apropia

somos nosotres quienes realmente crea
mos cotidianamente el mundo “otro”. 
Pero también reconocemos que es nues

más no sea discursivamente, las cuestio
nes que hacen a la sustentabilidad-como 
mínimo. 
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“Son muchos los logros que hemos con-

seguido a través de nuestras luchas, de 

resistir en nuestros espacios cotidianos, 

de apostar a lo socio-comunitario, a la 

unidad y la organización. En todos estos 

años hemos realizado muchos aprendi-

zajes que nos ayudan a caminar juntes 

y a sentirnos siempre un poco más cerca 

del mundo que imaginamos, necesita-

mos y deseamos. 

Estamos convencides que para seguir 

afirmando nuestros logros debemos po-

der “leer” entre las líneas del poder, com-

prender sus modos de explotarnos y des-

pojarnos, reconocer cómo se unen, cómo 

funcionan como aliados y desenmascarar 

sus mentiras. Solo en este ejercicio colec-

tivo de poner en común lograremos com-

prender mejor nuestras realidades y pro-

blemáticas para poder plantear tácticas y 
estrategias acordes.” De allí que esta pri-

mer cartilla apunta a brindar herramien-

tas para la caracterización.
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Entonces, en la próxima cartilla nos con-

centraremos en conocer las estrategias 

que nos hemos dado, cuáles han resul-

tado más efectivas o nos han ayudado a 

crecer, conocer a fondo toda nuestra po-

tencia creadora para poder visibilizarla, 

apreciarla y continuar tejiendo nuestra 

historia. 

                       ●   
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Entonces, lo que 
vimos hasta acá 
es que… 

            

                       ●   Lo que hemos logrado en 

defensa de la tierra: diversas ordenanzas 

por regular los límites y distancias de fu-

migación de espacios habitados, llevar a 

juicio y condenar a productores y fumiga-

dores, sanción de la ley de Ordenamien-

to Territorial de Bosques Nativos de la 

Provincia de Córdoba, echar a la empresa 

estadounidense Monsanto (productora 

de semillas transgénicas y principal pro-

veedora de los kits agrotóxicos del mun-

do), instalar la discusión sobre el modelo 

productivo, frenar la construcción de au-

tovías, recuperación de tierras y expropia-

ción legal en algunos territorios.
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